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Exposición del Defensor del Pueblo Adjunto,  Arq. Atilio D. Alimena, en referencia al papel de la policía ambiental y las Defensorías del Pueblo frente a la realidad ambiental, como así también la implementación de los  Derechos Humanos para un ambiente sano.


Es mucho lo que se declama al respecto del ambiente o de la llamada problemática ambiental. Pero para no caer en la misma conceptualización, entiendo que es necesario iniciar la consideración del tema con una premisa de análisis:

¿el hombre es un observador de la naturaleza o es parte de ella?

Las culturas primitivas sostenían la segunda visión, el hombre como parte de ella, porque se veían a sí mismos como integrantes del circuito de la naturaleza: recolectaban y cazaban, comían y eran comidos y, cuando un lugar ya no les podía brindar el alimento necesario, solo tenían que instalarse temporalmente en otro lugar. 


La Revolución del Neolítico (ocurrida hace unos 8.000 años), con el advenimiento de las sociedades agrarias, determinó un cambio de visión que el ser humano tenía sobre sí mismo: ahora era un ser que “dominaba” la naturaleza, cultivaba sus vegetales y domesticaba sus animales. Ya no todos los integrantes de las agrupaciones humanas tenían que dedicarse a la generación de alimento y a la crianza de los niños, sino que un sector de estos grupos pudo dedicarse a nuevas tareas: la elaboración de utensilios y herramientas, la religión, la astronomía, etc. 
Este cambio tuvo como consecuencia el hecho de que se formaron poblaciones que no vivían en el mismo sitio en el que se producían los alimentos, sino que estaban alejados de ellos. Así nacieron las primeras ciudades, como uno de los resultados del excedente agrario. Las ciudades, a través de los siglos, se desarrollaron como sitios en los que en la práctica se negaba nuestro rol en la naturaleza.

	 
	Población en miles
	 

	 
	Urbana
	Rural
	Porcentaje de urbana

	País o área
	2007
	2025
	2050
	2007
	2025
	2050
	2007
	2025
	2050

	Mundo                                          
	3 293 944
	4 584 233
	6 398 291
	3 377 283
	3 426 276
	2 792 995
	49,4
	57,2
	69,6

	Regiones más desarrolladas                            
	 909 975
	 994 720
	1 071 393
	 313 029
	 264 250
	 173 854
	74,4
	79,0
	86,0

	Regiones menos desarrolladas                            
	2 383 969
	3 589 513
	5 326 899
	3 064 254
	3 162 026
	2 619 141
	43,8
	53,2
	67,0

	Fuente: Naciones Unidas. Urban and Rural Areas 2007



Ya en nuestra época, en las últimas décadas, se produjo una importante tendencia migratoria del campo a las ciudades. Actualmente, la mitad de la población mundial reside en ciudades y, de acuerdo a proyecciones realizadas por las Naciones Unidas, para el año 2050, dos tercios de la población mundial tendrá una residencia urbana.  

A los fines de nuestro análisis, podríamos establecer la siguiente diferenciación entre naturaleza y ciudad: 

· En la naturaleza, los nutrientes transitan por diferentes medios: aire, agua, suelo, seres vivos. Este camino tiene forma de circuito. Existe un reciclaje vertical. 

· En la ciudad, se produce un camino lineal, donde desde un punto se generan los alimentos que son ingeridos en el otro, provocándose un gran desequilibrio. 


Ante la situación descripta, es necesario determinar instancias para asegurar que la vida de las personas no sean amenazadas por su propia actividad. 

Como un intento de preservación, los estados están obligados a determinar políticas ambientales. La Política Ambiental debería constituirse como el eje que determinan los estados para su desarrollo.

La pregunta clave a realizarnos será ¿Qué tipo de desarrollo permitirá la conservación de la salud ambiental y, por ende, del ser humano?


La falta de Políticas Ambientales claras, lamentablemente, es una situación común en nuestra región. En las últimas décadas han surgido ministerios o secretarías de Ambiente, pero parecería que solo constituyen una moda, pues las acciones emprendidas desde esos ámbitos, en general, son el resultado de una visión externa del problema, - 

Otro lo genera, otro tendrá el problema, debo preservarme –

Cabe preguntarse si con la buena intención es suficiente. Y debo decir que no!!!! Porque continúan tratando la temática ambiental como un compartimiento estanco,  como un problema en sí mismo, sin considerar la realidad que atraviesa a todos los aspectos de nuestra existencia, pues como expresé al comienzo somos parte de la naturaleza.  


Nuestras metrópolis se encuentran ante grandes tareas por emprender. Una de estas tareas es la recomposición de daños ambientales. Las actividades históricamente desarrolladas en las metrópolis, realizadas con la mencionada visión lineal, ha minado a los territorios que estas ocupan de graves pasivos ambientales: basurales urbanos, agua y suelos contaminados y personas viviendo en condiciones infrahumanas son postales que se repiten en nuestras ciudades latinoamericanas. Los Estados deben ponerse a la cabeza de la reversión de estas consecuencias indeseadas.


En base a lo expuesto, no resulta difícil inferir, que como seres humanos somos parte real de la naturaleza y no simple observadores “víctimas de las circunstancias”. Por lo tanto, el derecho humano a un ambiente sano nos viene dado por la sola existencia, sin necesitar de los poderes público para la reivindicación, pero SI para la preservación y llegado el caso para la remediación. Cosas éstas que en la práctica no suceden. 

¿Política ambiental o declamación ambiental?

En el año 1972 se realizó la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, en Estocolmo. En su Declaración se proclama que “El hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea, el cual le da el sustento material y le brinda la oportunidad de desarrollarse intelectual, moral, social y espiritualmente”. A su vez, el Principio 1 determina que “El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, la igualdad y el disfrute de condiciones de vida adecuadas en un medio de calidad tal que le permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, y tiene la solemne obligación de proteger y mejorar el medio para las generaciones presentes y futuras.”

La Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, en el año 1992, proclama que “los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible. Tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía con la naturaleza” y que “a fin de alcanzar el desarrollo sostenible, la protección del medio ambiente deberá constituir parte integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse en forma aislada.”

Más cercano a esta época, el Protocolo de Kyoto de la Convención Marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático (1998) establece que los Estados parte aplicarán políticas para el fomento de la eficiencia energética, el desarrollo de fuentes de energías renovables, fomento de políticas para disminuir la emisión de gases de efecto invernadero, etc.  


Pasaron 37 años desde que se comenzó a hablar de estos temas. Sin embargo, aún no están respetados los derechos de las generaciones futuras, así como tampoco se respeta a los países menos desarrollados.  


Las acciones referidas al ambiente en las Metrópolis deben centrarse en los aspectos de control, mitigación y remediación, se deben superar los pasivos ambientales que hoy afectan a miles de personas, y que en algunos casos, como resulta en mi país, Argentina, son tolerados como procedimiento de contención social, como resulta ser el caso de los basurales, donde miles de personas deben encontrar el sustento con todo los riesgos que ello implica. 


La contaminación del agua, suelo o aire deriva invariablemente en enfermedades gastrointestinales o bien de las vías respiratorias. El sistemático control por parte del Estado y el estricto apego a las legislaciones vigentes, ciertamente abundante, debe resultar el compromiso de los decisores políticos de las Metrópolis al momento de afrontar la temática ambiental. 

Los canales específicos de la justicia ambiental puede ser un ágil camino, pero cabe preguntarse, ¿no está considerado un delito cualquier agresión al ambiente en función del interés difuso que este constituye para la existencia de la vida?¿Es que tenemos alguna duda del delito que se constituye cuando una persona asfixia a otra? Pues entonces me pregunto cuál es la duda que podemos tener como estado frente al delito de afectación o bien de restricción del aire, del agua y del suelo como medio necesario de existencia para nuestra generación y las que nos sucedan.


El Ambiente es nuestro medio de vida, pensemos en sacarle el agua a un pez, terminaría boqueando y luego moriría, esa es nuestra actual condición, estamos boqueando, si no reaccionamos solo queda la degradación y la muerte.  


Internacionalmente, se considera al daño ambiental como delito, pero los Estados no lo entienden como tal. Existe una tendencia a asumir al daño ambiental como accidente. Pero esto qué implica, ¿que no se pudo tomar previsiones? ¿Que no hubo análisis de riesgo? Existen responsabilidades: el daño ambiental no se trata de castigos divinos.


Nos encontramos frente a la responsabilidad de la remediación y reconversión. Si bien es imposible lograr una reconversión total, tenemos que tratar de optimizar todos los sistemas. Los temas prioritarios serán el manejo de residuos y el tratamiento y optimización de elementos contaminantes. 

Y volvemos una vez más a nuestra pregunta inicial: ¿el hombre es un observador de la naturaleza o es parte de ella? Para recuperar la visión del ser humano como parte de la naturaleza, es fundamental desarrollar espacios verdes de calidad dentro del territorio de nuestras metrópolis. En este sentido, deberíamos pensar a los espacios verdes como algo superador del concepto recreativo, se los deberá desarrollar en una forma más abarcativa y considerando aspectos hoy fundamentales para la prevención y recomposición ambiental:

· Captura de gases de efecto invernadero

· Para combatir la formación de islas de calor

· Como sitios de recarga de acuíferos y prevención de inundaciones

· Como posibles sitios de producción de alimentos


En este sentido, cuando hablamos de espacios verdes, es vital mencionar que hablamos de espacios verdes públicos, en los cuales se garantice que la población pueda acceder a espacios de calidad ambiental sin importar su condición social o situación económica. El derecho al espacio público debe garantizar la comunicación y vinculación, no solo con otros seres humanos, sino con todo ser vivo, animal y vegetal reconstituyendo así el equilibrio y la armonía de la naturaleza, de nuestra Madre Tierra.

Finalmente, respecto al accionar de las Defensorías del Pueblo, entiendo necesario que no puede quedar limitado al reclamo de casos puntuales, sino que debe existir una visión amplia que permita no solo exigir la responsable actuación de los funcionarios. Debemos accionar en el marco del indiscutible derecho natural del ser humano en lo atinente a las políticas y acciones de preservación pero muy especialmente a las de remediación de los brutales pasivos ambientales que hoy resultan ser moneda corriente en las Metrópolis de nuestra región. 






